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positorio web con gran cant idad de i m á g e n e s , const i tuyen el so­
porte visual de u n texto que, p o r mér i to s sobrados, se instala des­
de su e d i c i ó n c o m o una referencia impresc indible para quienes, 
desde las ciencias sociales, nos preocupamos p o r el pasado, el 
presente y el f u t u r o de las sociedades americanas. 
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E n la p r i m e r a mirada el t ítulo nos deja perplejos. Escribir sobre 
las mujeres, todas las mujeres, a lo largo y ancho de A m é r i c a La­
t ina y en toda la é p o c a co lonia l es una tarea difícil. L o es incluso 
para u n a hi s tor iadora seria, competente y br i l l an te c o m o Susan 
Socolow, cuya experiencia como investigadora es tá fuera de du­
da. U n a vez aceptado el reto d ir ía que l o de menos es reduc i r la 
e x p o s i c i ó n a 180 p á g i n a s de texto; aunque fueran muchas m á s 
seguir ía hab iendo serios problemas para referirse a la variedad 
geográ f i ca , a la evo luc ión c r o n o l ó g i c a , a la diversidad t emát i ca y 
a la comple j idad de los sujetos de estudio. 

Se antoja pensar que estamos ante u n trabajo de d ivu lgac ión 
y hasta c ier to p u n t o es c ierto ; pero no tota lmente . Se trata m á s 
b i e n de u n a s íntesis de cuanto los especialistas en cada r e g i ó n 
h a n aportado en las ú l t imas d é c a d a s . U n a síntesis que incluye, 
cuando es per t inente , referencias documentales originales y re­
flexiones de la autora. Y para superar la enorme d i f i cu l tad de la 
empresa, Susan Socolow ha encontrado u n a f ó r m u l a que le per­
mite pro fundizar en algunas cuestiones sin marg inar p o r comple­
to otras. Para el lo ha d i s t r ibu ido sus cap í tu lo s de m o d o que la 
p r i m e r a parte t iene la f u n c i ó n de p r o p o r c i o n a r antecedentes y 
dar u n p a n o r a m a de la evo luc ión del m u n d o co lonia l en los p r i ­
meros momentos , y a par t i r de l cap í tu lo 5 se in ic ia u n a exposi­
c ión temát ica : la famil ia , el trabajo, la vida en el convento, las 
mujeres de la él ite las esclavas, las que i n c u r r i e r o n en delitos o 
p a r t i c i p a r o n en actos de violencia; finalmente se cierra la expo­
sic ión con unas cuantas p á g i n a s sobre la in f luenc ia de la Ilustra­
c ión en la vida de las mujeres arn.ericana.s. E l resultado es u n 
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panorama general m u y b i e n logrado, que al mismo t i e m p o da 
i n f o r m a c i ó n a quienes n o conocen el tema y p r o p o r c i o n a a los 
especialistas u n resumen de cuestiones de interés y n o pocos mo­
tivos de d i s cus ión o de i n q u i e t u d . 

A través de l l i b r o se p o n e n de relieve coyunturas que f u e r o n 
cruciales y situaciones en las que las mujeres deb ieron encontrar 
el m o d o de sobrevivir y de abr ir sus propios espacios en u n a so­
ciedad que s i s t emát i camente p r e t e n d í a relegarlas. Sin l legar a ex­
tremos de beligerancia feminista, la se lecc ión de testimonios y los 
comentarios entresacados de la b ib l iogra f ía llevan a Susan Soco­
low a destacar la d i s c r iminac ión hacia las mujeres en la vida públ i­
ca y privada de la A m é r i c a co lonia l . Nada nuevo, sin duda , pero 
expuesto e n f o r m a ordenada y a c a d é m i c a . S e g ú n declara en las 
primeras p á g i n a s , el objetivo del l i b r o es examinar los papeles 
que les tocaron d e s e m p e ñ a r a las mujeres de la A m é r i c a La t ina 
colonia l y las reglas que r i g i e r o n su c o m p o r t a m i e n t o de m o d o 
que se alcance a c o m p r e n d e r la variedad y las l imitaciones de las 
experiencias femeninas. 

Las inevitables generalizaciones i m p i d e n subrayar algunos as­
pectos que nos gus t a r í a ver en el texto, y de f in i r circunstancias 
que no se ajustan estrictamente al m o d e l o previsto como n o r m a . 
As í lo ent iende la autora, que repet idamente advierte: " p o r lo ge­
neral" , "en gran parte de los casos", " f recuentemente" . . . e i n c l u ­
so se detiene a s e ñ a l a r ciertas excepciones. C o n esta salvedad hay 
que aplaudir la capacidad de síntesis que permite subrayar cuestio­
nes medulares, aplicables sin reparos a casi todas las sociedades 
que se generaron en los virreinatos de la corona de Castilla. A l ­
go diferente es l o relativo a Brasil , con su interesante comple j i ­
dad étnica y social, que no se destaca adecuadamente. El n ú m e r o 
de notas se ha reduc ido para agilizar la lectura, pero a veces nos 
gus tar ía encontrar referencias" precisas acerca de a l g ú n p u n t o ; 
s in embarco, es obvio que si se buscan las semejanzas n o hav p o r 
q u é destacar las diferencias. 

Entre las apreciaciones aplicables a la mayor ía , advierte que las 
mujeres se de f in í an en p r i m e r lugar p o r el sexo y d e s p u é s p o r su 
raza o clase social. C o n el m i s m o acierto seña la que la e c o n o m í a 
regional , as í c o m o la d e m o g r a f í a y las tradiciones locales in f lu ían 
t a m b i é n sobre la p o s i c i ó n de las mujeres y su poder relativo en la 
vida fami l iar o en el espacio p ú b l i c o . Y recuerda la i m p o r t a n c i a 
d e l c ó d i g o social, m á s exigente que las leyes civiles y las normas 
eclesiást icas para juzgar el c o m p o r t a m i e n t o aceptable o i n a d m i ­
sible de una m u j e r , s e g ú n su c o n d i c i ó n . A ñ a d e que la creciente 
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i m p o r t a n c i a del requisito de pureza de sangre influyó en la pre­
s ión social sobre la conducta sexual femenina . Sin discutir esta 
obse rvac ión , que puede ser vál ida en algunos casos, hay que ad­
ver t i r que se echa de menos alguna prec i s i ón en cuanto al mo­
m e n t o y la f o r m a en que tal exigencia p u d o afectar a la m i n o r í a 
c o n pretensiones de s e ñ o r í o , mientras que d e j ó tota lmente i n d i ­
ferentes a todos los d e m á s . 

Y hablando de m i n o r í a s y mayor ía s , es i m p o r t a n t e advertir la 
escasa presencia de las i n d í g e n a s . Ocasionalmente se m e n c i o n a n 
algunas personalidades destacadas y en otros momentos se gene­
raliza sobre costumbres rurales (y p o r tanto i n d í g e n a s ) o de las 
indias cercanas a los colonizadores, que re s id í an en las ciudades 
y trabajaban a su servicio. Los pr imeros cap í tu lo s ref ieren c ó m o 
antes de la llegada de los e s p a ñ o l e s ellas d e s e m p e ñ a b a n diver­
sas actividades, si b i e n el poder pol í t ico y las funciones religiosas 
s iempre estuvieron en manos de los hombres . U n a breve ojeada 
a la v ida de las mujeres africanas antes de caer en la esclavitud 
c o n f i r m a la a severac ión de que en ambos lados de l o c é a n o , aun 
antes de la conquista la i d e o l o s í a de e é n e r o a s u m í a la i n f e r i o r i ­
dad de la mujer . 

A l leer algunas a n é c d o t a s y pár ra fo s textuales de distintos fon­
dos documentales , se valoran los ejemplos de mujeres que se vie­
r o n sojuzgadas y se dis frutan los de aquellas que se en f renta ron 
en defensa de su l iber tad o s implemente de l t ra to ju s to que la ley 
les c o n c e d í a . Pero u n a vez m á s nos queda la d u d a de si en verdad 
p o d r á n generalizarse esas actitudes a las diferentes culturas, pue­
blos y regiones que no se analizan porque apenas hay espacio 
para mencionar los . Y es que la gran m a y o r í a de los ejemplos y re­
ferencias documentales p roceden de las zonas centrales de la 
Nueva E s p a ñ a y de Perú , y a ú n m á s de los espacios urbanos. Sin 
duda hay razones para e l lo : la fundamenta l es la impor tanc i a re­
lativa de las respectivas sedes de los virreinatos , pero t a m b i é n , 
qu iero suponer, que en la actual idad son las á r e a s m á s estudiadas 
y p o r l o tanto accesibles para u n estudio de este t i p o . N o hay des­
precio hacia otros pueblos n i siquiera se sugiere que se trate de 
culturas m á s o m e i o s apreciables; s implemente e l una . cues t ión 
prác t i ca referirse a lo m e j o r estudiado, lo m á s representativo y 
lo que corresponde a las zonas que t u v i e r o n mavor densidad de 
p o b l a c i ó n . 

A l referirse al m a t r i m o n i o , las edades al contraer nupcias, los 
enlaces mixtos y las relaciones irregulares, c o n la pro le i leg í t ima, 
se echa de menos a lguna referencia a las cifras ya conocidas de 
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parroquias céntr icas de la c iudad de M é x i c o y de Guadalajara. 1 

T a m b i é n ser ía interesante i n c l u i r algunos datos de ciudades de 
Brasil, en las que las diferencias de estatus de las mujeres f u e r o n 
m u c h o m á s profundas que en la A m é r i c a e s p a ñ o l a . 2 En cuanto 
al d ivorcio , es aceptable su a f i r m a c i ó n de que la d i so luc ión de l 
v ínculo conyugal era imposible , y t a m b i é n es cierto que la mayo­
r ía de las demandas f u e r o n puestas p o r las esposas Conocemos 
hoy peculiaridades de los divorcios y anulaciones en el arzobis­
pado de L i m a y en el de M é x i c o que p o d r í a n enriquecer esta v i­
s ión ; pero se trata de aportaciones prescindibles, puesto que las 
conclusiones n o var iar ían aun incluyendo estos Levos datos.^ 

C o n razón le sorprende la baja f ecundidad de las mujeres ne­
gras (esclavas o libres) que se observa igualmente en M é x i c o y Pe­
rú- va me he re fer ido a este en igma v a sus posibles explicaciones 
en la Nueva E s p a ñ a . 4 T a m b i é n es i m p o r t a n t e la a f i rmac ión de 
que en ambos lugares fue m u y di ferente la c o n d i c i ó n de los es­
clavos rurales v urbanos. Por otra Darte los ejemplos que m e n ­
ciona c o n f i r m a n la pos ib i l idad , que estaba al alcance de muchas 
esclavas, de ganar con su trabajo o de rec ib i r a l g ú n p r é s t a m o 
m í e les nermi t ie ra c o m n r a r su l iber tad v la de sus hiios v m a r i d o 
Tampoco hay grandes diferencias en las dos grandes capitales his­
panoamericanas en cuanto a las oportunidades para que las m u ­
jeres d e s e m p e ñ a s e n u n of ic io r e m u n e r a d o y el menosprecio con 
m í e se veía el trahaio femenino T a violencia contra las m i i i e re s 
la frecuencia de los raptos y ve lac iones y los malos tratos en eí 
hogar f u e r o n igua lmente comunes en t o d o el cont inente . 

1 A u n q u e cita en la b i b l i o g r a f í a las obras de T h o m a s Calvo y de Tuan 
Javier Pescador, n o aprovecha los excelentes estudios sobre la p a r r o q u i a 
d e l Sagrario de Guadala jara y la de Santa Catar ina , publ icados p o r am­
bos respect ivamente, n i las d e l Sagrario y Santa Veracruz de la c i u d a d de 
M é x i c o , en Pi lar GONZALBO: Familia y orden colonial. M é x i c o : E l Co leg io 
de M é x i c o , 1998. 

2 Las publ icac iones de Beatr iz Nizza h a n aclarado muchos aspectos. 
Beatriz Nizza da Silva: Sistema de casamento no Brasil colonial, Vida privada 
e quotidiano no Brasil na época de Da. María I e DJoao VI, e Historia da fami­
lia no Brasil colonial. 

3 Para L i m a son de g r a n i n t e r é s los trabajos de B e r n a r d Lava l l é . E n 
la Nueva E s p a ñ a hay que cons iderar la tesis de D o r a Teresa DÁVILA MEN­
DOZA: "Hasta que la m u e r t e nos separe. E l d i v o r c i o ec le s i á s t i co en e l ar­
zobispado de M é x i c o , 1702-1800". Tesis de d o c t o r a d o en hi s tor ia . 
M é x i c o : E l Coleg io de M é x i c o , 1998. 

4 E n m i l i b r o Familia y orden colonial, 1998, p p . 213-218. 
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E l capí tulo sobre la I lustración trata de los cambios que se inten­
ta ron y de los que efectivamente se impus ieron. L a e d u c a c i ó n fe­
m e n i n a recibió u n impulso que permi t ió la lenta, pero inevitable 
t rans formac ión de actitudes que facilitarían a las mujeres el acce­
so a la modern idad . Y la referencia a la Real Pragmát i ca de Matr i ­
monios subraya el carácter elitista de las nuevas disposiciones, que 
t e n d í a n a mantener unas j e r a r q u í a s ya m u y deterioradas. 

Las conclusiones son, efectivamente, el resultado de las pro­
puestas contenidas en los cap í tu los precedentes y logran en po­
cas p á g i n a s resumir los caracteres esenciales de la sociedad y de 
la c o n d i c i ó n femenina en la I b e r o a m é r i c a co lonia l . F inalmente , 
Susan Socolow l o g r ó su objetivo y el l i b r o es igualmente intere­
sante para el lector profano y para el especialista. 

Pi lar GONZALBOAIZPURU 

El Colegio de México 

x M o i s é s GONZÁLEZ NAVARRO: Cústeros y agraristas en Jalisco. V o l . 
2 . M é x i c o : E l C o l e g i o de M é x i c o , 2 0 0 1 , 6 6 4 p p . I S B N 
9 6 8 - 1 2 - 0 9 7 3 - 7 

La re l ac ión entre cristeros y agraristas, con la especificidad y gra­
vedad con que se p r o d u j o en los hechos, c o m e n z ó a ser expuesta 
p o r los historiadores, a veces como u n a sospecha o intuic ión; o 
f o r m a n d o parte m e n o r en u n relato. Luego de las historias gene­
rales sobre la Cristiada, la de A l i c i a Ol ivera y la de Jean Meyer, a 
finales de los a ñ o s sesenta y pr inc ip ios de los setenta, pongamos 
p o r caso, se cayó en la cuenta de que la Cristiada como objeto de 
estudio daba para m u c h o . C o m e n z ó a ser abordada desde distin­
tas disciplinas: la soc io log ía , la a n t r o p o l o g í a , la historia de las 
ideas; en estudios j u r í d i c o s , d i p l o m á t i c o s y pol í t icos . T o m a n d o a 
grupos sociales o contingentes , p o r regiones, estados y poblados 
Así sea de mujeres en las brigadas femeninas de santa Juana de 
Arco , la mís t ica del m a r t i r i o , o la inc l inac ión hacia el m a r t i r i o , 
asuntos en oue se h a n ocupado investigadores copar t í c ipes en 
esta p r e s e n t a c i ó n . O la re l ac ión entre masones y cristeros en Ja­
lisco estudio reciente del a ñ o 2000 de d o n Moisés G o n z á l e z 
Navarro, que nos e n t r e g ó , él mi smo l o dice allí, en calidad de ade­
lanto de una obra mayor, Cristeros y agraristas en Jalisco, que hoy 
sabemos c u l m i n ó . 


